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      La población de Chile


       


      Emigración a América y control estatal


      Desde la llegada de los españoles, la Corona propició el desplazamiento de familias de campesinos y artesanos como una forma de impulsar la colonización. Por el mismo criterio, se promovió la emigración de mujeres y numerosas normas favorecieron el traslado de familias completas o impulsaron el reencuentro de quienes vivían separados de sus mujeres. No obstante, la política migratoria de la Corona española restringía el paso a sus posesiones americanas a los súbditos de la monarquía, excluyendo a otras naciones. También existía prohibición expresa para que judíos, moros, herejes y gitanos pasaran al Nuevo Mundo, si bien consta que esta normativa general era vulnerada con frecuencia. Por otra parte, la Corona no se opuso a la entrada de esclavos negros, un fenómeno característico del proceso de colonización del Nuevo Mundo.


      Durante el siglo XVIII, las franquicias otorgadas al comercio colonial, unidas a los progresos que experimentó la navegación, atrajeron a América a un número de emigrantes muy superior al de los siglos anteriores. La cuantificación de esta corriente y la evolución de la población del continente es un tema de gran complejidad. A pesar del gran acopio de documentación y estadísticas oficiales, la fidelidad de los datos es cuestionable; las series están incompletas, son inexistentes o carecen de información sobre la migración ilegal. En las regiones más alejadas de los centros productivos, como es el caso de Chile, sólo se cuenta con datos fragmentarios. Todo lo anterior explica las enormes variaciones que se observan en los diferentes estudios demográficos. En general, las cifras que estiman la población originaria al iniciarse la conquista oscilan entre los 8 y los 75 millones de habitantes para toda América. La catástrofe demográfica producida sobre los indígenas fue rápida y el descenso de su población alcanzó su punto más bajo a mediados del siglo XVII, fecha en la cual comenzó una lenta recuperación del ritmo de crecimiento. Al mismo tiempo, se observa un aumento constante y progresivo de la población mestiza. A fines de la época colonial, según cálculos de Alexander von Humboldt, los mestizos constituían el 32 por ciento de los habitantes de Hispanoamérica. Ángel Rosenblat, basándose en datos estadísticos de Humboldt, calculó en 1825 para América Central y Sur un total de 4.349.000 blancos; 4.188.000 negros (incluyendo para Brasil 1.960.000); 6.252.000 mestizos y mulatos; y 8.211.301 indígenas.


       


      La población en los últimos años coloniales


      Al término del periodo colonial, Chile se encontraba poblado desde Copiapó por el norte hasta los alrededores de la zona del estrecho de Magallanes por el sur. Gran parte de la población se situaba dentro de las jurisdicciones de las intendencias de Santiago y Concepción, y fue sobre estas unidades administrativas que se aplicaron a partir del siglo XVIII distintas mediciones poblacionales que, aunque incompletas y fragmentarias, nos entregan una idea respecto a la población total del país al iniciarse la década de 1810. Por otra parte, es importante tener presente que un número indeterminado de aborígenes vivía en zonas que estaban fuera del control administrativo de la Corona, y sobre estos grupos no existen datos hasta la segunda mitad del siglo XIX.


      Existe un relativo consenso en la historiografía chilena en estimar en un millón de habitantes la población total del país hacia 1810, el mismo número que diversos estudios otorgan a los aborígenes al momento de la llegada de los conquistadores. Esta cifra ha sido obtenida a partir de una serie de proyecciones basadas en los registros más importantes realizados entre las últimas décadas del siglo XVIII y comienzos del XIX, que se recogen en el párrafo siguiente. Además, representa lo que pensaban los chilenos de la época, tal como acredita un artículo de la Aurora de Chile del 27 de febrero de 1812, al señalar que «comúnmente se cree, y asegura que nuestra población actual es de un millón de almas», incluyendo a los indígenas en el cómputo. Existen, no obstante, otros registros que se alejan de esa cifra o que no consideran a la población indígena, por lo que es aventurado hacer afirmaciones definitivas respecto a su número.


      Los Borbones impulsaron la realización de recuentos de población para disponer de estadísticas fiables sobre las colonias americanas y poder aplicar reformas económicas y administrativas. Una real cédula del 17 de julio de 1741 ordenó a los virreyes y reales audiencias iniciar un registro estadístico de los territorios bajo su mando. Sin embargo, su cumplimiento fue lento en América del Sur. La primera obra que contuvo resultados de esos estudios apareció, por partes, entre 1763 y 1774, en el almanaque peruano Efemérides. Posteriormente fue editada como libro bajo el título Descripción del Virreinato del Perú, bajo autoría de Cosme Bueno. En Chile, las autoridades civiles y eclesiásticas realizaron recuentos parciales en algunos curatos, partidos o corregimientos específicos pero no se llegó a conformar una cuantificación global. En 1776, Carlos III dictó una real cédula mediante la cual encomendó a la administración americana realizar una estadística anual de la población que clasificara a los habitantes por sexo, raza, grupo de mestizaje y ocupación, sin excluir a los párvulos.


      El gobernador Agustín de Jáuregui, en cumplimiento de la disposición real, ejecutó en 1778 el primer censo del reino. Sólo se conocen los resultados correspondientes al obispado de Santiago, que hasta 1808 incluyó a la provincia de Cuyo, aunque desde 1778 formaba parte del virreinato de Buenos Aires. El censo arrojó un total de 259.646 habitantes para dicho obispado, incluyendo 55.914 que pertenecían a Cuyo. El distrito más poblado era el de Santiago que contaba con 64.000 habitantes, correspondiendo 24.318 a la capital. La distribución por grupos raciales se muestra en el siguiente gráfico:


       


      Gráfico 1. Población por grupos raciales. Obispado de Santiago 1778
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      Hay que tener presente que una proporción de descendientes de europeos incluye un importante contingente de mestizos.


      Este censo es el único antecedente sobre la población de la intendencia de Santiago, en cuanto que la jurisdicción de ésta coincide con el territorio del obispado hasta las primeras décadas del siglo XIX.


      La otra intendencia, Concepción, se extendía desde el río Maule por el norte hasta la frontera con los indígenas por el sur, incluyendo los gobiernos político-militares del archipiélago de Juan Fernández y de Valdivia. Sus límites coincidían sólo en parte con los del obispado del mismo nombre, puesto que este último incluía a Chiloé, que en lo político y militar dependía del virreinato peruano, y a la ciudad de Osorno, que también estuvo bajo la jurisdicción del virrey del Perú entre 1798 y 1802, siendo anexada en esta última fecha al gobierno de Valdivia.


      En 1791, el gobernador Ambrosio O’Higgins dispuso que los obispados de Santiago y Concepción realizaran «un estado del número de personas de ambos sexos» en cada uno de ellos, con distinción de doctrinas o curatos. Este estudio sólo lo realizó el obispado de Concepción, llegando a un total de 105.114 habitantes. En 1796, O’Higgins también mandó censar a los indígenas que residían en el territorio comprendido entre los ríos Biobío y Toltén, tomando como base los datos suministrados por los capitanes de amigos y los intérpretes que servían en los fuertes de la frontera. El resultado fue de 95.504 indígenas clasificados por sexos y por edades. Esta cifra ha planteado severas dudas a numerosos autores debido a las condiciones rudimentarias en que debió ejecutarse el censo.


      Para medir la población de la isla de Chiloé se cuenta con el informe ordenado en 1784 por el gobernador Francisco Hurtado, quien, con la finalidad de avanzar en la estadística del reino, empadronó a todos los habitantes de las ciudades de Castro, Chacao, Calbuco y sus alrededores, llegando a contabilizar 26.703 personas. La primera ciudad arrojó un total de 10.035 españoles y 8.750 indígenas; la segunda, 3.107 españoles y 1.474 indígenas; y la tercera, 1.934 españoles y 1.403 indígenas. Este registro es uno de los más completos porque incluyó los nombres y datos individuales de todos los censados. Esta cifra guarda proporción con un recuento anterior, de 1770, que señaló para la isla un total de 23.447 habitantes.


      Otro territorio insular poblado fue Juan Fernández, utilizado como lugar de abastecimiento para balleneros, piratas o cazadores de lobos. Por esta razón, las autoridades ordenaron su fortificación. La población era fundamentalmente de soldados, presidiarios y algunos residentes libres que explotaban la agricultura en pequeña escala en las partes fértiles de las islas o se dedicaban a la pesca. Al finalizar el siglo XVIII contaba con 300 habitantes.


      En 1798, el gobernador Gabriel de Avilés ordenó a su secretario privado, el arequipeño Miguel de Lastarria, elaborar el primer ensayo de clasificación de la población del reino de Chile. En su informe, éste dividió a los habitantes en blancos, mestizos, indígenas y negros; y después de realizar distintas mediciones concluyó que la población de Chile era de 350.000. La distribución por sexo y edad se muestra en el gráfico siguiente:


       


      Gráfico 2. Población por sexo y edad en 1798. Excluye indígenas
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      A una cifra similar llegó en 1796 Manuel de Salas, quien estimó en 400.000 los habitantes del país.


      Décadas después, el historiador Diego Barros Arana afirmó que el cálculo de Salas era el más aproximado a la realidad, y basándose en éste concluyó que hacia 1808 la población de Chile alcanzaba «apenas a medio millón de habitantes». Posteriormente, el historiador Francisco Antonio Encina consideró insuficientes las conclusiones de Salas y Barros Arana. Basándose en nuevos antecedentes e incluyendo los mismos censos y mediciones del siglo XVIII, otorgó un mínimo porcentaje de crecimiento a la población y calculó que al término de la colonia la población blanca bordeaba las 800.000 personas. A esta cifra agregó un total de 25.000 negros y de 200.000 a 250.000 indígenas, aproximando en un millón de habitantes la población de Chile hacia 1810. Otras investigaciones posteriores, de Alberto Edwards, Rolando Mellafe y otros, han llegado a conclusiones similares. La historiografía no especializada se ha adherido sin mayores cuestionamientos a las conclusiones de los estudios citados.


       


      Los intentos de contar la población del Chile independiente


      La elección de representantes para constituir el Primer Congreso Nacional, cuya elección se verificaría el 15 de diciembre de 1810, dejó en evidencia la necesidad de contar con un registro de la población que permitiera establecer adecuadamente la representación parlamentaria. Ante la carencia de un censo y con los pocos antecedentes que contaban, decidieron otorgar mayor representación a Santiago y Concepción, lo que generó reacciones adversas en las otras provincias. Cuando el Congreso ya estaba constituido, una nueva disposición de la Junta de gobierno aumentó el número de representantes de la capital, lo cual provocó la inmediata renuncia de varios diputados en señal de protesta. Para salvar la situación, los parlamentarios acordaron, en octubre de 1811, la realización de un censo de población en cada uno de los 25 partidos en que estaba dividido el país. El 7 de noviembre de ese año el Congreso dispuso que la junta solicitara a las autoridades eclesiásticas que se hicieran cargo del recuento de la población. Sólo el obispado de Concepción cumplió el encargo. Durante 1812 extractó la información contenida en los registros parroquiales, obteniendo un resultado final de 327.148 por partidos y gobiernos, como muestra el Gráfico 3.


      En 1813, la Junta Gubernativa, cuyo secretario era Mariano Egaña, dispuso ejecutar finalmente el censo ordenado en octubre de 1811. Su realización demoró varios meses debido a la inexperiencia de los encargados de llevarlo a cabo, a las grandes distancias que debían recorrer en cada provincia y a las reticencias que seguramente mostraban los encuestados, temerosos de que la estimación les significara nuevos impuestos. Por otra parte, las autoridades, imbuidas del espíritu patriótico, exigieron que todos los trabajos en torno al censo se realizaran en forma gratuita.


       


      Gráfico 3. Población del obispado de Concepción por partidos y gobiernos, 1812
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      Los resultados del censo de 1813 estuvieron perdidos durante décadas porque al producirse la restauración absolutista, antes de huir a Mendoza, los patriotas ordenaron destruir toda la documentación del gobierno de la Patria Vieja. En 1818, Theodorick Bland, representante consular de Estados Unidos en Chile, se entrevistó con el ministro de Relaciones Exteriores, Antonio José de Irisarri, para obtener información sobre la población del país. Éste le respondió que se calculaba en un millón doscientas mil personas y que el censo levantado en 1813 «no merecía fe» por contener algunas inexactitudes, aunque es probable que ni siquiera tuvieran una copia de dicho documento.


      Los datos del censo de 1813 fueron rescatados por Diego Barros Arana en 1860 transcribiéndolo de los antecedentes sobre Chile que tenía Claudio Gay en París. Es probable que Gay encontrara este documento en las oficinas públicas cuando buscaba información para escribir la Historia de Chile que le encargó el gobierno en 1839. Este censo contenía la información del obispado de Santiago, excluyendo la capital. El cómputo total era de 292.718 habitantes. Si se suma tal información con la cifra que obtuvo el obispado de Concepción en 1812, con excepción de Santiago y los indígenas no sometidos, se alcanza una población para Chile de 584.848 habitantes. En esa época según algunos viajeros Santiago tenía entre 35.000 y 40.000 habitantes.


      Si bien es difícil determinar la exactitud con que procedieron los comisionados en sus anotaciones, el censo de 1813 entrega información valiosísima sobre los corregimientos o partidos, como se muestra en el siguiente gráfico:


       


      Gráfico 4. Población del obispado de Santiago por partidos, 1813
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      La idea de realizar un censo general continuó presente en la mente de las autoridades. Hacia 1824 se quiso confeccionar un padrón que reflejara la clasificación de la población basándose en el formulario de 1813. Pero cuando el Ejecutivo solicitó una copia al Congreso, se encontró con que éste no poseía ninguna. Aunque el censo no se verificó, las preguntas redactadas para esa oportunidad fueron utilizadas posteriormente en el catastro realizado en la década siguiente.


      En 1825 y 1826 se plantearon nuevas iniciativas tendientes a la ejecución del ansiado censo general, pero las tensiones políticas postergaron su realización. Después del triunfo de los conservadores en Lircay, se inició la aplicación del formulario redactado en 1825. Durante 1831 se empadronaron las provincias de Concepción, Valdivia, Chiloé, Maule y parte del departamento de Santiago. Después, los trabajos se suspendieron hasta 1834, cuando se procedió a censar las provincias que habían quedado pendientes en 1831: Talca, Colchagua (creada el 30 de agosto de 1826), Aconcagua, Coquimbo y otros departamentos de Santiago no encuestados en 1831. La suma de ambos empadronamientos, conocido como censo de 1835, dio por resultado total 1.103.036. Este recuento no incluyó la población indígena.





OEBPS/Styles/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/174_fmt.jpeg
Poblacién

250.000
200.000
150.000

100.000
50.000

o

Descendientes Mestizos Indios Negros, mulatos
de europeos zambos

Grupos raciales






OEBPS/Images/177_fmt.jpeg
Nifios menores de Hombres 116.314

15 afios 111.991

Mujeres 121.695





OEBPS/Images/portadilla_fmt.jpeg
AMERICA LATINA
EN LA HISTORIA
CONTEMPORANEA

Poblacion y sociedad

Chile
1808/1830
Myriam Duchens

taurus

FUNDACIONMAPFRE





OEBPS/Images/cover_fmt.jpeg
EN LA HISTORIA
CONTEMPORANEA

"*1808/1830 -« [ . "o

) o

I‘?iyriﬂDuche
! 7% e
2 « ¥

-

FUNDACIONMAPFRE





OEBPS/Images/179_fmt.jpeg
i..mml..ﬂ

40.000
35.000

30.000

25.000
20.000 1
15.000 7

uoe|qod

10.000 +

5.000 +

04

Partidos





OEBPS/Images/180_fmt.jpeg
70.000
60.000

50.000
40.000
30.000

ugIoe|qod

20.000

10.000

Partidos





